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CONCEPCIONISTAS MISIONERAS

Marcilla, agosto 2009
VIVIR LOS VOTOS EN LA CULTURA ACTUAL
1. LOS VOTOS RELIGIOSOS Y LA CULTURA MODERNA
2. LA VIDA RELIGIOSA: UN MODO DE REALIZACIÓN Y DESARROLLO DE NUESTRA HUMANIDAD

· La vida religiosa es un proyecto de realización personal y humana. 
· Si confesamos que Jesús de Nazaret, el Verbo de Dios encarnado, es la plenitud de lo humano, quienes nos empeñamos en modelar nuestra humanidad según los rasgos de su modo de vida, perseguimos la realización y plenitud de nuestra propia humanidad.
· Si la vida religiosa es un camino de realización humana los votos religiosos son los instrumentos en ese camino. 

3. LOS VOTOS RELIGIOSOS Y LA ASPIRACIÓN A LA LIBERTAD

· Los votos son expresión de la entrega incondicional a Dios, que surge como respuesta del encuentro con su realidad bondadosa y amorosa: están ordenados a la caridad, expresión suprema del amor

· Si la realización suprema del amor es la “auto-entrega”, el amor conlleva la tarea de alcanzar la libertad suficiente que haga posible la entrega de la propia persona. Y esto sólo es posible a través de un ejercicio continuo de ruptura con la pretensión que tenemos los humanos de hacer girar toda la realidad alrededor de nuestro yo. 

· Los votos, que aparentemente son percibidos como la negación de la libertad, son un ejercicio diario de libertad. Son los instrumentos para ejercer la libertad del desprendimiento personal, del descentramiento del yo. 

4. LA LLAMADA Y LA REALIZACIÓN PERSONAL

· Dios dirige a cada ser humano una llamada a realizar el shema de un modo personal y propio. Nuestra apertura se realiza a través de los votos. 
· El don, al proceder de la llamada de Dios, nos pone a cada uno en situación de responsabilidad, cosa que hacer crecer la peculiaridad personal.  

· Es necesario un largo camino de transformación personal. Los votos son para vivirlos a lo largo de toda la vida, dejándonos transformar en un proceso que, poco a poco y en medio de conflictos, hace brotar lo mejor que hay en nosotros.

5. LOS VOTOS Y LA AMBIGÜEDAD DE LO HUMANO

· Las sociedades occidentales aparecen hoy como un conglomerado indiferenciado en donde coexisten en igualdad de condiciones valores contrapuestos, referencias divergentes. Toda dimensión humana necesita ser purificada, reconducida y reorientada.

· Los votos de castidad, pobreza y obediencia recogen tres dimensiones básicas del ser humano recordando su ambigüedad y su necesidad de reorientación. La voluntad es el motivo de las grandes empresas, pero es también el lugar en el que anida el deseo de poder, origen de la dominación. La sexualidad es una dimensión de comunicación y entrega. Pero también lo puede ser de manipulación grosera del otro y de negación de su dignidad. Los bienes económicos pueden ser instrumentos de desarrollo y mejora colectiva, pero también lo pueden ser de egoísmo y de insolidaridad.

6. UNA RELECTURA DEL SENTIDO DE LOS VOTOS

· El voto de castidad no significa renunciar al amor, al cariño, a la afectividad. Se trata de vivir nuestra afectividad y capacidad de amar en una dirección determinada. Los religiosos no renunciamos al amor, renunciamos a centrarlo en una única persona para permanecer abiertos a todas las personas con las que nos cruzamos en la vida. Se ha indicado que este amor general se puede convertir en fuente de desafección concreta. Se puede decir que se ama a la humanidad en general olvidándose de los hombres y mujeres con los que uno roza a diario. Aquí hay que recordar que, según el evangelio, prójimo es cualquier persona con la que nos cruzamos en la vida. Por eso, ser casto es abrirse en el amor a cualquier persona que la vida pone junto a nosotros. Normalmente las personas eligen y seleccionan sus amistades y aquellos a quienes dirigen su cariño. El voto de castidad supone superar la tendencia que tenemos a seleccionar aquellos a los que amamos para mostrar una apertura lo más incondicional posible. Por esta razón, el voto de castidad conlleva el empeño por ser justos en nuestras relaciones afectivas. La justicia no es sólo una cuestión económica. Es también una cuestión afectiva. Nuestro mundo, y cada uno de nosotros, somos injustos a la hora de repartir los afectos, el cariño, las sonrisas. Ser casto significa repartir con justicia nuestra capacidad de cariño y afecto. Y desde este empeño de justicia en el mundo de los afectos, el voto de castidad nos tiene que empujar a acercarnos a los menos queridos, a los menos valorados. La opción por los pobres no es impulsada sólo por el voto de pobreza. También desde el voto de castidad somos empujados a salir al encuentro de aquellos a quienes les ha correspondido menos en el reparto del aprecio, el valor y el cariño.

· El voto de pobreza conlleva un aspecto de austeridad de vida y de solidaridad con las necesidades de los más pobres. No voy a insistir en estas dimensiones que son conocidas por todos. Pero quiero llamar la atención sobre otro aspecto. Intentando superar esa concepción de renuncia de los votos, el voto de pobreza es también una posibilidad de disfrute. Es un camino que nos puede llevar a descubrir lo esencial de la vida. El voto de pobreza puede educar nuestra sensibilidad para apreciar los dones de Dios. Todo lo que nos rodea, antes que objetos para la posesión son dones de Dios. El voto de pobreza nos tienen que educar a saber desposeernos de las cosas, a refrenar nuestro afán posesivo para profundizar en el disfrute. Las cosas importantes de la vida, las cosas de las que realmente se pueden disfrutar escapan a nuestra posesión: Un amanecer hermoso no puede ser poseído, solamente disfrutado. Una conversión amigable con una persona de confianza no puede ser poseída sino solamente disfrutada. Ser pobres es saber vivir disfrutando de las cosas importantes de la vida, que normalmente son gratis y no se dejan poseer.

· El voto de obediencia no es un voto de sometimiento sino un voto de “responsoriedad”. Es la expresión de que el religioso vincula su vida a la llamada que Dios le ha dirigido. Porque Dios cuando llama también da, sabe que esa llamada es la fuente de su fortaleza. Por la obediencia pretendemos hacer de la llamada de Dios la guía permanente de nuestra vida, la fuente de fortaleza en medio de las dificultades de la vida. El voto de obediencia expresa también el compromiso de vincularnos a la voluntad de Dios y al proyecto que nos vincula a las personas con las que vivimos en comunidad. El voto de obediencia es un voto de vinculación a Dios y a los otros. Uno de los problemas de la modernidad occidental ha sido equiparar libertad con independencia y desvinculación. La emancipación se ha entendido de modo dominante como un continuo romper vínculos: con la tradición, con la naturaleza, con los otros, con Dios. El resultado de esta desvinculación progresiva no ha sido el individuo fuerte que se esperaba sino el individuo frágil y desconcertado de nuestros días. El voto de obediencia, que es un compromiso de vincularme a Dios, a la comunidad, a las necesidades de los pobres… es una vacuna contra el individualismo y la autosuficiencia. Es expresión de que no me puedo hacer a mí mismo en soledad. Mi vida se realiza desde la llamada de Dios y con la participación de otras personas con las que me siento vinculado.

7. LO QUE ES

